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¡Basta de violencia contra la mujer!
• Castigo ejemplar a los responsables de todas las violaciones y 

agresiones físicas o psicológicas a mujeres. Expulsión y despi-
do fulminante de todos los policías, jueces y juezas que favore-
cen la impunidad de los agresores.

• Medios materiales y casas refugio para las mujeres maltrata-
das. Por un puesto de trabajo digno o subsidio de desempleo in-
definido, así como una vivienda digna para las víctimas de mal-
trato y sus hijos.

¡A igual trabajo, igual salario!
• Derogación de la reforma laboral y de todos los recortes socia-

les. Salarios dignos para todas y todos. SMI de 1.200 euros men-
suales. Sanciones ejemplares contra las empresas que nos discri-
minen por ser madres.

• Seis meses de permiso por maternidad para ambos pro-
genitores con el 100% del salario.

• Viviendas sociales dignas y asequibles para 
todas y todos. Prohibición de los desahucios 

por ley. Escuelas infantiles dignas, públi-
cas y gratuitas. Servicio público de lavan-
derías, comedores, limpieza del hogar... 
digno y gratuito.

• Incremento drástico de las ayudas pú-
blicas a la dependencia.

¡Nuestro cuerpo,  
nuestra decisión!

• Por la educación sexual inclusiva, eva-
luable y obligatoria en todos los centros 

de estudio, para que sin importar nuestro 
género, orientación sexual o identidad, po-
damos ser lo que somos. ¡Basta de mensa-
jes machistas y homófobos! Fuera la reli-
gión de las aulas.

• Derecho al aborto libre, gratuito y seguro. 
Servicios de planificación familiar públicos 
y de calidad. Medios anticonceptivos dis-
pensados gratuitamente en centros de sa-
lud y farmacias.

• Abolir la prostitución y combatir a los 
poderes empresariales y políticos que se 
lucran de ella. Defender a las mujeres 
prostituidas víctimas de la trata con me-
didas sociales y económicas, un puesto 
de trabajo digno o subsidio de desempleo 
indefinido, viviendas sociales, acceso a 
la nacionalidad, etc. Contra los vientres 
de alquiler y cualquier regulacionismo 
que, bajo la fachada engañosa de defen-
der nuestros derechos, permite la ven-
ta y mercantilización de nuestro cuerpo.

8 de Marzo
¡Hemos vuelto a hacer historia!

Parecía difícil superar la jornada del 8 de marzo del año 
pasado. ¡Pero lo hemos vuelto a hacer! Millones de mu-
jeres trabajadoras y jóvenes, apoyadas por cientos de 
miles de nuestros compañeros, hemos dado un paso al 
frente protagonizando una jornada de huelga que pa-
sará a la historia de las luchas sociales y políticas del 
Estado español con letras mayúsculas.

  Muchas eran las señales que presagiaban esta ex-
plosión, empezando por una realidad de opresión, ex-
plotación y violencia que se mantiene a pesar de la re-
tórica “feminista” del gobierno de Sánchez, y que se 
ha transformado en auténtica furia contra la justicia 
patriarcal y ante las declaraciones y provocaciones del 
bloque reaccionario y neofranquista de PP, Cs y Vox. 

 La presión social ha sido de tal magnitud, que los 
dirigentes de CCOO y UGT no han podido imponer la 
dinámica de paz social que han venido practicando en 
estos años. La lucha de clases y el movimiento masivo 
de la mujer trabajadora les ha obligado a extender en 
diferentes sectores su convocatoria de 2 horas de huel-
ga a 24 horas, como ya habían hecho otros sindicatos 
de clase (CGT, Cobas, CNT, CIG, LAB, ELA…). Des-
de primera hora de la mañana, los medios no tuvieron 
más remedio que resaltar el creciente seguimiento de 
la huelga laboral en la que participaron cerca de siete 
millones de trabajadoras y trabajadores. 

 
La juventud
en primera línea 

 
El papel de las y los estudiantes ha vuelto a ser crucial 
en esta jornada de lucha. Más de dos millones y medio 
de jóvenes secundábamos la huelga general de 24 ho-
ras convocada por el Sindicato de Estudiantes y Libres 
y Combativas, y más de 400.000 abarrotábamos calles 
y plazas a las 12 de la mañana en las más de 40 mani-
festaciones que organizamos. 

 En Barcelona una marea humana de 130.000 estu-
diantes iniciamos nuestra marcha en Plaza Universitat 
hasta el centro, y más de 6.000 nos manifestamos en 
Tarragona. En Madrid, más de 120.000 estudiantes to-
mamos la Puerta del Sol colapsando la Gran Vía hasta 
el Ministerio de Justicia. En Bilbo, Gasteiz, Donosti e 
Iruña la movilización fue brutal: decenas y decenas de 
miles, igual que en Valencia, donde 30.000 jóvenes lle-

namos las principales arterias de la ciudad. Las mani-
festaciones estudiantiles inundaron todo los rincones: 
decenas de miles en Sevilla, Málaga, Cádiz, Córdoba, 
Granada, Almería...; en Vigo y en Ferrol, con marchas 
multitudinarias de miles de jóvenes. En Oviedo, Gijón y 
otras localidades de Asturias con más de 7.000. Miles y 
miles en Zaragoza, Balears, más de 3.000 en Guadalaja-
ra, miles más en Castilla-La Mancha, y la misma tónica 
en Salamanca y el resto de ciudades de Castilla León, 
en Extremadura, Murcia y en decenas de ciudades más.

En todas las manifestaciones los gritos de ¡Nos que-
remos vivas, libres y combativas!, ¡Basta ya de justicia 
patriarcal!, ¡La Manada es el sistema! o ¡Viva la lucha 
de las trabajadoras! fueron atronadores. 

Millones en las 
manifestaciones de la tarde

 
Esto era sólo el preludio de lo que ocurrió a la tarde. 
Autobuses, metros, trenes y calles de todos los barrios 
se teñían de morado, llenándose de carteles y pancar-
tas caseras, caras pintadas, de ganas de lucha y de fuer-
za. Más de 5 millones de mujeres trabajadoras y jóve-
nes, junto a nuestros compañeros de lucha, desborda-
mos Madrid y Barcelona, con más de un millón de ma-
nifestantes, igual y cientos de miles más abarrotando 
Valencia, Bilbo, Sevilla, Granada, Málaga, Gasteiz, A 
Coruña, Gijón, Valladolid y así en decenas de ciudades.

 Esta jornada histórica ha dejado claro quiénes son 
las auténticas protagonistas de esta lucha. Somos las 
mujeres y las jóvenes de la clase trabajadora las que 
hicimos de la huelga un éxito, porque somos nosotras 
las que sufrimos de manera mayoritaria y continuada la 
opresión de este sistema, la precariedad, los bajos sa-
larios, el desempleo masivo, los desahucios, y a quie-
nes matan, violan y maltratan.

Feminismo de clase, 
revolucionario y anticapitalista

 
Este 8M puso en evidencia lo que late en el corazón de 
este levantamiento. Ni Inés Arrimadas y su “feminismo 
liberal”, ni las diputadas del PP nos representan. Ellas, 
junto a Albert Rivera o Pablo Casado, son responsa-
bles de los recortes y la austeridad que nos golpea, y 

no han tenido ningún reparo 
en aliarse con una forma-
ción ultraderechista co-
mo Vox. ¡Comparten 
el mismo ADN fran-
quista, y son enemi-
gos declarados de 
las mujeres que su-
frimos la opresión 
capitalista! 

 El feminismo que 
defendemos no es llevar 
un lazo morado cuando to-
ca. El gobierno de Pedro Sán-
chez, que se autocalifica como el más femi-
nista de la historia, en la práctica no ha hecho 
nada por acabar con la desigualdad y nues-
tra opresión. Ellos legitiman el sistema ca-
pitalista y sus instituciones, aunque le quie-
ran dar un barniz más humano. 

La gran huelga feminista del 8M de es-
te año refleja no sólo nuestra enorme fuer-
za, también es un termómetro del proceso de 
radicalización y de giro a la izquierda que 
se profundiza entre millones de trabajado-
ras, trabajadores y de jóvenes. Este levan-
tamiento masivo, además de constituir un 
hito histórico en la lucha de clases del Es-
tado español y de todo el mundo, señala 
que si queremos liberarnos de nuestras 
cadenas hay que acabar con la raíz del 
problema: el capitalismo. Sólo luchan-
do por la transformación socialista de la 
sociedad lograremos vivir en libertad, 
y acabaremos con cualquier forma de 
opresión de clase, género o raza.

4VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Lo mismo se puede decir respecto a la legalización de las 
granjas de procreación, los llamados “vientres de alquiler”, 
que pretende colocar a las mujeres empobrecidas como vícti-
mas legales de los que tienen recursos económicos para com-
prar un bebe. Y todo esto mientras la violencia infantil y la 
exclusión social de millones de niños son el pan de cada día.

Sólo conquistaremos la igualdad y la 
libertad transformando la sociedad

No son pocas las voces que dentro del movimiento feminista 
plantean que nuestra lucha es de carácter transversal, que to-
das las mujeres, independientemente de la clase a la que per-
tenezcamos, compartimos un mismo objetivo. Ese discurso 
pretende restringir nuestra opresión a una sola cuestión de gé-
nero, cuando en realidad mujeres como Villacís, Arrimadas, 
Ana Patricia Botín o Ángela Merkel son responsables de la 
perpetuación del sistema capitalista, de la opresión de clase 
y patriarcal, y por tanto de la violencia machista que sufri-
mos. Cuando legislan o toman decisiones en los consejos de 
administración de bancos y grandes multinacionales, lo ha-
cen para defender el conjunto de los intereses de la clase do-
minante. Da igual que sean mujeres. Ante todo defienden el 
sistema y sus políticas reaccionarias contra la mayoría de la 
gente, sean hombres o mujeres trabajadoras.

Este “feminismo liberal” no tiene el menor problema en 
aliarse al machismo franquista del PP o de Vox para atacar 
nuestros derechos, defender los privilegios de los poderosos, 
y justificar una justicia patriarcal que protege a los violado-
res y los maltratadores.

En la histórica huelga de este 8M mandamos un mensaje 
muy nítido al trío de Colón: ¡No pasareis! Y este 28 de abril 
los vamos a derrotar en las urnas con igual decisión. Pero no 
sólo se trata de votar, se trata de organizarnos para transfor-
mar la sociedad, de alcanzar la auténtica liberación y la igual-
dad, levantando un movimiento feminista que el sistema no 
pueda asimilar ni domesticar. 

Construye con nosotras el feminismo 
revolucionario y anticapitalista

¡Únete a Libres y Combativas!




